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D E S U C O N S A G R A C I Ó N E P I S C O P A L 

' E R M I T I D , Reverendo Prelado y Padre amadísimo, que desde nuestra humildad y 

pequenez elevemos nuestra voz de subditos é hijos vuestros para unirla al grandioso 

concierto de felicitaciones y parabienes que de todas partes os llegan celebrando vues~ 

tras Bodas de Plata. 

Hoy más que nunca, Padre amantísimo nuestro, es menospreciada y por muchos 

reputada vil la obediencia legítimamente católica que se debe á los Prelados, y hoy 

más que nunca protestamos nosotros de nuestra sincera adhesión y rendida obedien­

cia á la Autoridad de que el Espíritu Santo revistió vuestra sagrada Persona, y que con 

celo tan apostólico y caridad tan paternal ejercéis para bien de vuestros stibditos. 

Dignaos bendecirnos, oh Padre, y hablad, que vuestros siervos escuchan c o m o 

Samuel. 

l i a R e d a c c i ó n 
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' 

Nuestro queiido Director el Padre Corbató rue­
ga á todos cuantos le han dirigido caitas de tres 
semanas á esta patte, que le dispensen, si contra 
su costumbre de contestar á toios^ no les escribe 
ahora. Padece una afección á los ojos que apenas 
le permite cumpiir con nuestro seman<*rio; pero 
gracias á Dios, ya va mejor, y confiamos que den! 
tro de poco estará bueno. Por esta misma razón no 
ha podido escribir para el presente número su 
acostumbrado artículo editorial; pero en cambio, 
publicaremos algunos trozos de su grandioso y ex­
tenso discurso sobre Apirisi Guijarro, no los mas 
elocuentes, pero si los de actualidad ma& canJente. 
Con esto, además, daremos á conocer en parte este 
discurso, que muy pronto tendremos el gusto de 
enviar gratis á nuestro i suscriptores por un !>ño: 
formara un magnlfi;o f jlieto de más de cien pá­
ginas. 

—A propósito de esto ú.iimo, tenemos que lla­
mar la atención de nuesfos amables lectores so­
bre un giro que ha tomado la lastrera campaña que 
contra Luz ( J a t ó i j o a siguen a gunos envidiosos y 
malévolos. Retraen á muchos de favorecernos con 
la susciipción, haciendo correr ia voz de que Luz 
C a t ó l i c a tendía muy poca vida. Antes dijeroa que 
estábamos vendidos y nos caía buen chorio; ahora 
d:cen que no tenemos fondos. Es tan falso lo uno 
como 10 otro. No solamente Luz ü a t ó l i o a tiene la 
vida muy asegurada, gracias á Dics, sino que, 
aaemás vamos á inaugurar, con el precioso folleto 
que contendrá el lefendo discurso del P. (Jorbato, 
una_b.blioieca que se titulará BIBLIOTECA E d -
PAÑOLISTA; este título indica el caráctet que 
tendrá la mayor parte de ios voitímenes que pen­
samos publicar, y para adquirir los cuales ofrece­
remos grandes ventajas á los señores suscriptores 
de Luz O a x ó u o a . Conque no se cansen nues­
tros gratuitos enemigos; porque «si Dios está por 
nosotros, ¿quién pudra contra nosotros»? 

— A muchos de nue»t.o> am gos que ech^n de 
menos en esta revisia las famosas Oariu itl Oreo, 
decimos que se reanudarán estas en uno de los 

L l BAÜDERft E S P Ü Ñ O L I S T A 
La i n v e n c i ó n de la palabra españolista, q u e está 

hac iendo fortuna, es d e nues tro quer ido director el 

r e v e r e n d o ? . Corbató, cuyas ya v ie jas ansias de conoor. 

dia han sido desconoc idas y c a l u m n i a d a s . Ya se irá 

sab i endo q u i é n es el P. Corbató: nosotros no p o d e m o s 

dec ir más hoy por hoy , porque él s e opone . 

Pero nos parece q u e hue lga todo elogio aquí , p o r ­

q u e v a m o s á presentar al atleta del e spañol i smo tal 

como os, copiando a lgunos párrafos, la sexta parte d e 

s u d iscurso magistral sobre el e spañol i smo de Aparis i 

Guijarro, pronunc iado en París . 

E n c a r e c e m o s s u importanc ia á nues tros l ec tores ; 

u n p e q u e ñ o extracto l eyeron ya en nuestro pr imer 

n ú m e r o , y todavía hoy t e n d r e m o s que ir omit iendo 

párrafos. 

Rogamos á los per iódicos catól icos q u e se d ignan 

usar ya la palabra españolista y escribir de españolis­

mo, q u e cuenten con nuestro h u m i l d e apoyo. El P a ­

dre Corbató publ icará en breve otro artículo sobre 

e spaño l i smo . 

JOSÉ ABELLA MARÍN, PBRO. 

Unión españolista. 
¡Ah! ¿Por q u é no fructificó la s emi l la sembrada por 

Aparisi? ¿Quién destruyó aquel g e r m e n de sa lud? Pe . 

l igroso es decir lo y no difícil comprender lo . Yo diré 

so lamente q u e desde entonces se han h e c h o no pocas 

I tentat ivas de unión , y en todas se ha fracasado p o r ­

q u e el espír i tu de A.parisi no informaba n i t g n n a . 

N inguna , ni s iquiera las dos más rec ientes , l l ena 

de b u e n a intenc ión y vac ía de exper ienc ia la pr imera; 

m a n c a , superficial y egoísta la s egunda . 

Dadas las c ircunstancias que atraviesa la Patria, 

s e ñ o r e s , nuestra u n i ó n , m a s q u e asuntos de Congresos 

Católicos y Cámaras Agrícolas , es asunto de españolis* 

mo (aplausos), ún i ca v ir tud q u e m a n t i e n e lo f u n d a ­

mental y presc inde de lo accesorio, como son part idos 

y personas . Sí; lo ú n i c o q u e p u e d e darnos a lguna c o ­

hes ión , a lguna fuerza real , es el e spaño l i smo . ¿No es 

hermosa bandera la del e s p a ñ o l i s m o . ? 

Todos s o m o s e s p a ñ o l e s , no todos s o m o s españo¿ts-

tas. ¿Os e x t r a ñ a la n o v e d a d d e esta palabra? Pues 

quizá sea la más española de nuestra l engua . Verdad 

es q u e uo la hal laré is e n los trescientos ó más der iva­

dos q u e t erminan en ista; pero si de Alfonso h a c e m o s 

alfonsista, de Carlos carl i s ta , de catalán catalanista, 

de arte artista, e t c . , con mayor razón d e español se 

puece hacer españolista. Y notad q u e esta terrainer ion 

s i empre indica u n a espec ie de oalto , profes ión, incl i ­

nac ión , s impatía ú otras cosas análogas . 

Esto m e i n d u c e á repetir q u e , si todos somos e ipa* 

fióles, no todos somos espafiolistas: nacer de padres 

e spañoles , basta para lo u n o ; lo otro requiere m a ­

cho más: requ iere lo q u e nunca dieron ni darán lo s 

part idos , malos ó deño ien te s , todos , todos, todos, unos 

por s o s doctr inas , otros por sus obras, otros por e n » 

trambas cosas á la v e z . 

Aparisi nos ha dicho! «Todo partido, por el hecho 
d« ser partido, no et buenoj quo «̂ly e& todos alganei 
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hombres que aborrecen la verdad , atentos á sus pasio. 

n e s ó á s u medro .» 

Esos h o m b r e s , y con e l los m u c h o s otros, dioen q u e . 

rer la u n i ó n ; pero qu iéren la d e suerte q u e s u s o p i ­

n i o n e s , t e n d e n c i a s , i n t e r e s e s y hechos p r e v a l e z c a n . 

Eso es querer la d iv i s ión; eso es como querer a traerá 

pains , y cá los e spaño les no se l e s atrae á palos ni se 

l e s c o n v e n c e l l amándo le s br ibones . Dic iendo noble ­

m e n t e la verdad , se gana el cariño de m u c h o s ; y cuan­

do n o , s u respeto.» El que se conduzca de otra suer te , 

podrá ser e s p a ñ o l , pero no es español ista . 

El e spañol i smo es el cul to de nues tra Patria E s p a ­

ña con su fe, con s u s tradic iones , con su historia, en 

armonía con las l eg i t imas aspirac iones de los t iempos 

presentes . Ser español ista es ser español antes que par­

t idario , es obedecer la voz de la Patria antes q u e la 

del jefe de part ido, es sobreponer los intereses c o m u ­

nes á los privados; ser español ista es ta l lanar s in h u ­

mi l lac ión de nadie., oomo dijo Aparisi , el camino de la 

reconci l iac ión á todos l o s e s p a ñ o l e s d e buena vo luntad» . 

«Intransigentes y firmísimos en lo esencia l y n e c e ­

s a r i o — a ñ a d í a , — e n cuanto no lo sea nos ade lantamos 

á hacer prudentes conces iones para ganar v o l u n t a d e s . 

La bandera católica y monárquica no desdeña ningtün 

progreso legit imo y se adorna con todos, porque e l la 

08 la fe, y es la just ic ia , y es la l ibertad» . 

Todos los part idos t i enen algo b u e n o entre m u c h o 

malo , el e spaño l i smo rechaza lo malo y acepta lo bue­

no , p u d i e n d o d e esta manera ser oomiín á todos los 

part idos s in c o n v e n i r con n i n g u n o . ¿Qué eres? se pre ¡ 

g u n t a , y el b u e n español responde: «Españolista-

¿Cuál es tu rey? Lo mismo puede ser el de Urgel que el 

de Antequera; ya se l evantará en Caspe un Vicente 

Ferrer q u e me lo s e ñ a l e , y en tonces pondré mi v ida á 

s u serv ic io , porque s i rv i éndo le , serviré á la Patria». 

El español i s ta dice con Aparisi.- ¿Nosotros n u n c a sere­

m o s partido. Si se nos pregunta: ¿qué sois? Contesta­

r e m o s : e spañoles» . 

El español i s ta , p u e d e , sn rigor, pertenecer ind iv i ­

d u a l m e n t e á un partido, pero es á condic ión de respe­

tar las leg í t imas aspiraciones de los otros y unir al d e 

e l los su propio esfuerzo, e n lo q u e toca á la sa lud d e la 

Patria. Mejor fuera q u e á n i n g ú n partido per tenec iese ; 

pero no s i empre lo mejor es lo más oportuno, ni p u e ­

de proscribirse todo lo malo . Como quiera q u e sea , no 

debe olvidarse jamás esta otra verdad sentada por 

Aparisi: que oten esos mismos partidos y en la masa d e 

españoles q u e v i v e n apartados de e l los , son m u c h í s i ­

mos los de buena v o l u n t a d , q u e están donde es tán , 

compromet idos , equivocados ó a luc inados . Tengamos 

presente q u e los perversos s i empre son pocos , si se 

compara s u n ú m e r o con el de los a luc inados y extra­

v iados , y n u n c a o l v i d e m o s q u e estos son h o m b r e s y 

a d e m á s españoles» . 

Sobre todo, no nos cansemos de repetir oon el gran 

apóstol de la u n i ó n español ista: «Hoy no somos en po­

l ít ica ni b l a n c o s , ni negros , ni amari l los ; hoy no sabe­

mos s iquiera lo q n e es polít ica, hoy somos s i m p l e m e n ­

te e s p a ñ o l e s y crist ianos». 

Ya v e i s , s ' ñ o r e s , q u e si la un ión españolista es 

nueva en el nombre , no es n u e v a en ia cosa. Aparisi 

fué ins igne apóstol de e l la y antes de Aparisi la e n s e ­

ñaron la l e y natural y la l ey posi t iva . 

Entro en el hogar de u n a familia cristiana y veo 

h e r m a n o s q u e t i enen carácter di ferente , gustos y opi­

n i o n e s di ferentes , in t ere se s encontrados tal vez; s in 

embargo , todos están un idos en lo esencia l d e la f a m i ­

l ia: todos respetan el tronco d e donde n a c e n , y con 

igual amor l e s i rven . 

Paso de la familia domést ica á la famil ia e s p a ñ o ­
la , yo veo regiones i g u a l m e n t e di ferentes en aspirac io­
n e s , co s tumbres , in tereses , i n d u s t r i a s , lo m i s m o q u e 
e n la topografía; y no obstante esta var i edad , v e o e s a * 
regiones , esas patrias chicas formar u n a sola Patria 
grande . 

La un ión es fuerza; la d iv i s ión , flaqueza y m u e r t e . 

«Todo reino en sí mi smo div id ido , perecerá» . 

Pues b i e n , s eñores , el e spañol i smo ex is te ; los e s ­

pañol is tas son tantos, q u e p u e d e n formar hoy , m á s 

q u e n u n c a , un ejército i m o o n e n t e , irres ist ible , avas a 

l lador, el cual , aun respetando d inast ías , p u e d e d e ­

rrocar const i tuciones y gobiernos . Lo q u e falta es otro 

Aparisi q u e enarbole la bandera y d é cohes ión á t a n ­

tas fuerzas d i s eminadas . , 

Vendrá ese A p a r i s i , n o lo d u d é i s , v e n d r á , ó no hay 

r e m e d i o para E s p a ñ a . . . ¡ni para e l m u n d o ! V e n d r á 

todos lo p r e s i e n t e n , todos lo p i d e n , y todos aquel lo 

q u e guardan u n resto de amor á la Patria l e s e g u i r á n , 

s in cuenta con el hábito q u e vista ni el nombre q u e 

l l e v e . Vicente Ferrer ó Ja ime I, (asneros ó Gonzalo d e 

el Córdoba. . . ¡Qué importa el nombre! ¡qué importa 

hábito! Lo importante es q u e Aparisi renazca. 

Digo q u e renacerá, y en bronces y m á r m o l e s hará 

esculpir el nombre del verdadero Aparis i , para q u e 

v iva en la remembranza del pueb lo español aquel gran 

español q u e s o ñ ó v e r d a d e s aterradoras y vio v i s i ones 

de profeta; aquel gran español que , v i e n d o los part i ­

dos cobijados por pr ínc ipes y s i s temas , dijo y m u c h a s 

v e c e s repit ió: Esto se va; todo esto se va. Y aque l lo se 

f u é , y lo q u e v ino se irá también; y d e entre las r u i ­

nas de esta España se levantará resp landec iente otra 

España m á s h e r m o s a . 

Bl Hestaupadop 

¿Cuándo se obrará esta maravil la? ¿Quién será e l 
n u e v o Aparisi? ¿No es d e paz la bandera d e Aparisi? 
¿Cómo u n a bandera de paz ha de hacer s emejante pro­
digio? 

¿Cómo? Si vit pacem, para bellum. Cuando e l Apa­
risi d é l a «Guardil la» ha d i c h o á todos inú t i lmente p a ­
labras de amor y de paz, c lama el Aparis i «Rúst ico» 
a m e n a z a n d o con la ira d e Dios . 

La ira de Dios q u e nos ha de e n v o l v e r para q u e e 1 
l lanto apague nues tros odios soc ia les y n o s l l e v e á la 
paz, ha ten ido intérpretes super iores a la c o m ú n p r e ­
v i s ión de los mortales; ha tenido profetas q u e e n n o m ' 
bre de Dios anunciaron la época terrible en q u e e s t a ­
mos entrando , profetas i n v u l n e r a b l e s á toda crit ica 6 

duda sól ida; y esos profetas de la Ley d e Gracia f 
acordes con los de la Ley antigua y oon lo que todos 
a c t u a l m e n t e prevemos y s en t imos , a n u n c i a n la g u e ­
rra m á s feroz d e las edades , y luego la restauración d e 
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m n n d o por España y de Eípafia por n n Crisio, un es 

cogido del Rey de R e y e s , q u e harA e m p u ñ a r & s u s 

h u e s t e s la espada vengador», d e s p u é s q u e h a y a n roa-

nejado inú t i lmente la p l u m a para convert ir en paz i¡ 

los malos 

¿No es donosa ocurrencia , d iré is , la de invocar pro­

fecías en esta moderna Babi lonia, centro d e toda a b o - ' 

minac ión , de toda incredul idad y de toda indiferencia? 

jAhl ( también lo es de todas las snpersl ic iones!¿Con 

q u é derecho han d e rechazar profecías autént icas los 

q u e á mi l lares se van detrás de cua lqn ier soñadora, 

i lusa , neurót ica , eispiritiíta. magnet ista , cartomancista 

ó eteromántica? ¿No se ha de c o n c e d e r á la fe s iquiera 

lo q u e á la super í t i c ión se c o r c e d e , ni á la sana críti­

ca se ba de dar lo q u e se da á la pseudo-cr i t i ca del 

filosofismo? ¿Acaso no creyeron en estas profecías m i ­

l l ares d e h o m b r e s tan i lustres y poco crédulos como 

Napoleón y César Can tú? 

Basten estos dos nombres por todos . Sí los in térpre­

tes temerarios han desacredi tado estas profecías con 

sus r idiculas ap l icac iones , n o es culpa dn los profetas . 

Pero , ¿quién será el «Cristo», el Gran Monarca 

anunc iado , el Aparisi d e la p luma y Cid de la espada? 

Si yo dispusiera d e espacio para traer á discurso 

las l eyes prov inc ia les de la Historia y de la Psicología 

soc ia l , creo legraría probar q n e el gran h o m b r e ha de 

s e r , antes de grande, p e q u e ñ o y pobre; el l ibertador 

d e todos , menosprec iado d e todos; e l fuerte , flaóo; el 

glorioso, h u m i l d e ; el v e n c e d o r , abatido En esto con­

v i e n e n todas las profecías; pero no h a b l e m o s ya do 

profecías ni de l eyes : cons ideremos so lamente a lgunos 

h e c h o s . 

Determina el Dios de Abraham y de Jacob sacar á 

s u p u e b l o del t iránico poder de los Faraones , y se va le 

d e u n tartamudo fugitivo v acusado d e homic id io ; e n ­

tregar Jericó en poder de Josué, y es una mujer la q u e 

prepara esta conquis ta; quebrantar la preponderanc ia 

d e los madiani tas . y un obscuro triguero rec ibe y cum­

p le esta mis ión con solos trescientos hombres ; c a s t i ­

gar al fratricida y usurpador A b i m e l e c , y una mujer 

l e m a t a con una piedra; acabar con el impío Sisara, y 

Jahel atraviesa las s i e n e s de ést? con u n c lavo; esta­

b l e c e r l a monarquía en su p u e b l o , y e s e l e g i d o un h o m ­

bre obscuro q u e anda buscando las po l l inas d e s u pa­

dre; quitar la v ida al terr ible Goliat, y la honda de u n 

pastorci l lo acaba con é l ; e x t e r m i n a r á Holofernes , y 

Judit le corta la cabeza; dar v ida á su p u e b l o caut ivo 

y sentenc iado , y muerte al poderoso A m a n , y Ester ob­

t i ene lo u n o y lo otro; acabar con lashordf is de Antío­

c o , y es el pacifico Matatías qu ien declara la guerra y 

funda el ejército d e los Macabeos; r e d i m i r el m u n d o , 

y escoge para encarnarse la mujer m á s h u m i l d e de l 

m u n d o ; fundar su Igles ia , y l l a m a á doce rudos pes ­

cadores para q u e sean los maestros de la h u m a n i d a d . 

Señores , si de n o m b r e no hay m á s q u e una Juana 

d e Arco, una María de Molina, una Isabel la Católica, 

u n a Agust ina de Aragón, de hecho hay m u c h a s en la 

historia del gobierno d e la Providencia . El paso d e p a s . 

tor á rey David ó á caudi l lo Viriato se repite cuantas 

v e c e s p lace al Dios de los ejércitos. Y c ier tamente s o n 

tantas las q u e le p lace , q u e el Apóstol formuló la s i ­

gu iente l ey f u n d a m e n t a l de l gobierno d iv ino : 

Dios escoge á los necios según el mundo para con. 

fundir á los sabios; á los fl icos del mundo pira confun­

dir á los fuertes; los cosas viles y despreciables del mun­

do y las que no son. para confundir á las que son, á fin 

de que ningún mortal se jacte ante su divino acata­

miento. 

Hacer lo grande con lo grande no es maravi l la; h a . 

cer lo grande con lo p e q u e ñ o , sí. Por eso lo s e g u n d o 

es más propio de Dios q u e lo primero; por eso el R e s ­

taurador futuro se ha de l evantar de la nada , y sabrán 

los hombres q u e todo ae debe á Dios. 

Humi lde ha de ser el Restaurador futuro, h u m i l d e 

en su condic ión y en su persona, h u m i l d e e n s u s p a ­

dec imientos y en s u s aspiraciones , para q u e p l e n a ­

m e n t e se cumpla el d i v i n o c á n t i c o de la S i e m p r e Pura. 

Desplegó Dios el poder de su brazo: disipó los inten­

tos del corazón de los soberbios; derribó del solio á los 

poderosos y ensalzó ú los humildes. 

Pero advert id , s e ñ o r e s , q u e así oomo Jesucris to Og 

manso y fuerte, Cordero de Dios y León de Judá , así 

el Restaurador esperado será t err ib lemente v e n g a d o r 

s in dejar de ser h u m i l d e . Humi lde fué Aparisi y Guija­

rro, profunda y s i n c e r a m e n t e h u m i l d e , quizá m á s h u ­

m i l d e q u e a lgunos santos; y no por esto dejó de brillar^ 

ó más b ien , por esto mi smo bri l ló como astro d e p r i ­

mera magni tud y por esto mi smo se l l enó de ira con­

tra los t iranos d e su patria. 

Así será el Restaurador a n u n c i a d o ; h u m i l d e con 

los h u m i l d e s , fuerte con los orgullosos. 

¿Sabéis en q u é consiste el orgul lo , s eñores y a m i ­

gos míos? ¿Sabéis en q u é se dis t ingue de la ira? E s t u ­

d i émos lo ; 

Ifa y espefatsza 
El orgullo es s iniestro como una noche de t e m p e s ­

tad ancho , y profundo como los ab ismos , devastador 

como la m u e r t e . 

Para cada v ir tud hay u n v ic io contrario; el o r g u ­

l lo l o s a b r a z i todos, ataca todas las v ir tudes y las a c e ­

cha d e u n modo q u e l e e s pecul iar , in t roduc iéndose 

como amigo en las b u e n a s obras para arruinarlas bajo 

las d e s l u m b r a d o r a s apar ienc ias de la hipocresía: 

etinm bonis operibus msidiatur ut percant, dijo el i n ­

mortal Doctor de Hipona. 

Y con ser tan vasta la dominac ión del orgul lo , t o -

vía la superf ic ial idad de los hombres s u e l e atr ibuir le 

mayor e x t e n s i ó n . 

La irascibi l idad es lo que más g e n e r a l m e n t e c o n ­

f u n d e n con el orgullo ó la soberbia: bástales ver u n 

genio irasc ib le para argUirle de orgul lo , y á fe mía q u e 

son cosas m u y di ferentes . 

£1 irascible es impetuoso , ardiente , franco, habla 

con los nervios casi tanto como con la l engua; el o r ­

gul loso típico no s u e l e alborotarse e x t e r i o r m e n t e , pa­

rece manso , casi h u m i l d e , pero dentro l l eva una tem­

pes tad d e desprec io y de v e n g a n z a . 

La ira es más b ien defecto físico q u e espir i tual; 

n a c e g e n e r a l m e n t e de l t emperamento , d e la e n f e r m e ­

dad, y hasta del a l imento y del c l ima y de otras c i r ­

cunstanc ias que cambian nuestro h u m o r s iete v e c e s al 

día. El orgullo, por el contrario , es s i empre espir i tual , 

s i empre hijo del a lma pervert ida , á la cual acompaña 
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e n v ida y muerte y más al lá de la muerte , mientras la 

ira fenece con el cuerpo . 

P u e d e u n o , s iquiera sea difícil , ser irasc ible y ser 

h u m i l d e . La irasc ib i l idad de San Pedro, de San Pablo, 

de San Jerónimo y de otros muchos Santos era grande; 

pero s u h u m i l d a d era mayor . 

El orgullo s i e m p r e es pecado , y mortal de suyo; la 

ira á v e c e s es santa . De la ira d e Dios nos hablan á 

cada paso los Libros canónicos , j a m á s del orgullo . 

«Irritaos y no pequé i s» , nos dice el Salmista; porque 

l icito y santo es irritarse c u a n d o se ve el pecado t r i u n ­

fante y h u m i l l a d a la v i r tud , como se irritó Jesucristo 

s i empre q u e habló con los fariseos y cuando látigo en 

m a n o echó del Templo á los trancantes q u e lo profa­

n a b a n . 

El orgullo n u n c a nace de la ira: la ira p u e d e nacer 

de l orgullo, , y es pecado; ó de las condic iones f ís icas, 

y es defecto; ó del celo p o r u ñ a cansa jus ta , y es v ir tud. 

Los t emperamentos irasc ib les s u e l e n ser nobles y 

magnánimos , amantes de l sacriñcio y enemigos i m ­

placables d e toda injusticia. El orgulloso s i empre es 

v i l ; por nada se sacrifica ni c o n m u e v e , como no sea al 

ver her ida su a l t ivez . 

Cuando la ira justa no se deja vencer , es firmeza 

de carácter; cuando el orgul lo se m a n t i e n e firme, es 

t erquedad . La ira de s u y o no comete bajezas; el orgu­

llo s i , el orgullo se arrastra oomo la cu lebra , oon tal 

de levantarse d e s p u é s como águi la . 

S e ñ o r e s , creo haber hecho con este p e q u e ñ o e s t u ­

dio u n a descr ipc ión de la ira santa q u e animará al fu­

turo Restaurador y á s u s ejércitos. Conviene no o l v i ­

dar q u e esta ira se dará la mano oon la h u m i l d a d y 

m a n s e d u m b r e . Cordero y l eón fué Jesús, cordero y 

l eón lorá el gran h o m b r e , á imitac ión del Hijo de l 

Hombre. Palabra de Dios es q a e Moisés «era el hom­

bre m á s manso de todos los hombres q n e en su t i empo 

habitaban sobre la tierra»; y lo es también q u e a q u e i 

varón de tanta m a n s e d u m b r e fué el de las plagas de 

Egipto, el de l terrible degi le l lo de l Sinaí y el de otras 

grandes y justas venganzas . Asi será el Restaurador. 

Si m e preguntá is por q u é m e ocupo tanto de es te 

personaje profetice en un discurso q u e trata de A p a ­

risi Guijarro, yo á mi vez me permit iré preguntaros: 

¿Cuánto no trabajó Aparisi Guijarro por descubrir â  

h o m b r e q u e España necesitaba? ¿Cuánto no se a legró , 

así q u e creyó haberlo desoabierto? 

Yo ao «ó qué pensar ía hoy Aparis i Guijarro; pero 

p r e s u m o q u e , s in separarse de l h o m b r e e n q u i e n jus ­

tamente f a a d a b a todas las esperanzas de s u patriot is ­

mo , no se desdeñaría de c lamar oomo El Hisopo d e 

Carrión de los Condes, ó como El Correo Español q a e 

lo copió, por u a Pedro el Ermitaño ú otro cua lqu ier 

adal id q u e levantase una cruzada contra los tiranos 

d e la Patria» 

La esparanza en eae hombre ven idero es general; 

el t í tulo de El hombre que se necesita es ya proverbio 

d e la prensa y tema ordinario d e cuantos desean la 

sa lud de la Patria. 

Pues b i e n ; v o s populi vox Dei; el hombre de t a n ' 

tas esperanzas y profecías v e n d r á , vendrá para b ien 

de Eipgfia y del m u n d o , vendrá para b ien d« 1« s o c i e ­

dad y de la Iglesia, vendrá para aniqui lar á los p e r ­

versos y proteger á los rectos de corazón, vendrá para 

levantar la l ibertad verdadera sobre las ruinas del l i ­

bera l i smo, v e n d r á para q u e España vue lva á ser lo 

que fué, esto es , la más gloriosa d e las nac iones , la s e ­

ñora del m u n d o . 

Pero antes ¡ayl «obscuridad de muerte nos e n v o l ­

verá , resbalará en sangre nues tro pie», q u e todavía 

ha d e rugir sobre nuestras cabezas e l torbel l ino de las 

iras del Muy Alto, para q u e acaben de cumpl i r se las 

predicc iones de Aparis i , el inmortal v i d e n t e . 

ñatopidades 
IX 

Cieneia y revelaeíón 

«En los prob lemas de física no debe procurarse oon 

demas iado ahinco aducir pruebas sacadas de la E s ­

critura, s ino más b ien de las l ecc iones de la exper i en ­

cia y de demostrac iones s in répl ica. Las Sagradas E s ­

crituras y la naturaleza proceden d e u n a m i s m a Pala­

bra, aqué l la s por la inspirac ión del e sp i r i to , ésta por 

la obea ieuo ia a ios decretos del Al t í s imo. 

>La naturaleza jamás traspasa los l ími tes q u e Dios 

le ha impues to ; no propende á descubrir á la vista d e 

los h o m b r e s s a s ocul tas operac iones y s u modo d e ac­

ción. A mi parecer p u e d e decirse q u e esos efectos n a ­

turales descubiertos por la e x p e r i e n c i a , cuya real idad 

nos patent izan las demostrac iones más c o u o i u y e n t e s , 

están fuera de toda duda . Los textos de la Escritura 

no d e b e n debil i tarlos ni combat ir los , a u n q u e m u c h a s 

veoes y a pr imera vista ofrezcan á la inte l igencia a n 

doble sent ido . Por lo d e m á s , ios f enómenos de la n a ­

turaleza proc laman la gloria d e Dios, de l m i s m o modo 

que los Libros Santos. Asi pensaba Tertul iano c u a n d o 

aeoiá: Menester es conocer á Dios por la naturaletay 

manifestar este conocimiento por lu ciencia; la natura­

leza, es la obra, y la eiencia ei ta publicación de esta mi­

ma obra. 

«lie demostrado que no debía juzgarse l i geramente 
y s in estudio á Copérnico: me h e esforzado en probar­
lo eu a lgunas notas pub l i cadas por mi , a y u d a n d o Dios 
mi pobre ingenio . A lo menos E i s a b e b ien q u e el pen-
s a m i e u i o mas grato á mi corazón es a q u e l q u e p u e d e 
insp irarme ei mayor respeto y adhes ión á la d ignidad 
de la Santa iglesia, á ouya oonservaoióa he dirigido 
s i e m p r e mis esfueszos y e s tad ios . 

«Asi, p u e s , si por ignorancia admit iese e n el p r e ­
sen te escrito a lgunos errores contrarios á la fe de ia 
Iglesia, los repruebo desde ahora y protesto mi entera 
s u m i s i ó n . La mies que he de recoger, quiero quesea san' 
ta y católica. 

»He avanzado tal vez demas iado con mis pa labras , 
é ignorando las Escri turas , m i s citas han induoido á 
errores . S in embargo , creo q u e se m e d e b e perdonar 
oomo á un niño,» 

^GAWiBq, Fragmentos sacados de sus qbrat.1 
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Sumisión y uso de la fazón 
a l . El ú l t imo esfuerzo d e la razón es conocer q u e 

hay inf inidad de cosas q u e traspasan s u s l imi tes , y se ­

ría b i e n débi l si no l legase hasta este punto . 

Conviene saber dudar , asegurar y someterse 

e n la ocasión y punto necesario: el q u e así uo lo hace 

no e n t i e n d e la fuerza d e la razón . H i y hombres q u e 

pecan contra estos tres principias; ó asegurándolo todo 

como demostrable , por ignorar lo q u e es demostración; 

ó d u d a n d o de todo, por no saber cuándo deben s o m e ­

terse; ó b i e n somet ió adose e n todo, por no conocer los 

casos en q n e es necesario juzgar . 

«3. Si todo se somet i e se á la razón , nada de s o ­

brenatural y misterioso tendría nuestra Rel ig ión, Si s^ 

chocase con los principios de la razón, nuestra R e l i ­

gión sería absurda y r idicula . 

« 4 . La razón, d ice San Agustín, no se someter ía 

j a m á s s ino juzgase q u e hay ocas iones en que debe so­

meterse . Es , pues , justo que se someta cuando cree 

q u e d e b e someterse , y q u e no se someta c u a n d o cree 

con a lgún f u n d a m e n t o q u e no debe hacerlo; mas es 

preciso poner s i e m p r e m u c h o cu idado e n no e q u i v o ­

carse . 

»5. La p iedad es u n a cosa m u y dist inta d e la s u ­

perst ic ión. Llevar la p iedad hasta la supers t ic ión es 

destruirla . Los herejes nos acusan de esta sumis ión 

superst ic iosa; y es hacer , en efecto, lo q u e nos echan 

en cara, e l exigir esta sumis ión e n las cosas que no la 

o i e r e c e n . Nada hay más conforme á la razón que la 

desaprobación de ésta en cosas de fe, y nada más c o n ­

trario que la desaprobac ión d e la misma en cosas q u e 

no son de fe. He aquí dos excesos i g u a l m e n t e pe l igro­

sos: e x c l u i r la razón y no admit ir más que la razón. 

ii6. La fe dice, c i er tamente , lo q u e no d icen los 

sent idos , pero nunca d ice lo contrario de e l los , es s u ­

perior á e l los , pero uo les es opuesta .» 

(PASCAL. Pensamientos, cap. IV.) 

^̂ 1̂̂  
L e c c i o n e s p a r a c i e r t o s c a t ó l i c o s 

IX 

Castigo meiratido pop algunos 
nouprnuradores 

Moisés estaba casado oon una etiopisa l lamada S é -
fora, de cuyo tálamo se separó, s egúu muchos i n t é r ­
pre tes , cuando fué l lamado por Dios al minister io de 
Legislador de Israel , d e s p u é s del paso del mar Rejo. 
Viendo esto Aarón y María, hermanos de Moisés, l l e ­
váronlo á mal , y creyendo tal vez q u e Moisés p r e s u ­
mía demas iado de su cargo, murmuraron de é l , d i ­
c iendo: 

«Pues q u é , ¿por ventara el Sefior ha hablado s o l a ­
m e n t e por boca de Moisés? ¿Acaso no nos ha hablado 
i gua lmonte á nosotros?» 

«Lo cual oyendo el Sef ior ,—seguimos copiando e l 
cap. Xll de los Números—dijo á Moisés, AarOu y Ma­
ría: Venid los tres solos al Tabernáculo de la Alianza. 
Y ven idos q a e fueron, descendió el Señor en o o l u m o a 
«« n u b e , y pon iéndote A U entr«da 4ei T«bern4eulOf 

l l amó á Aarón y María; á los cua les dijo, así q u e se 
presentaron: 

«Escuchad mi l palabras: Si hub iere entre vosotros 
a lgún profota del Señor , yo m e apareceré á é l e n vi ­
s ión ó l e hablaré entre s u e ñ o s ; pero no así á mi s i ervo 
Moisés, que es el más fiel e u toda mi casa. Porque á é l 
le hablo cara á cara, y él v e c laramente al Señor y uo 
por en igmas ó figuras. Pues , ¿cómo os habé i s a trev ido 
á hablar mal de mi s iervo Moisés? 

«Y airado con e l l o s , se retiró. Apartóse t a m b i é n la 
n u b e q u e estaba sobre e l Tabernáculo y he aquí q u e 
do repente s e vio María cubierta de lepra . Y como 
Aarón la mirase y v i e se toda cubierta de l epra , dijo á 
Moisés: 

»Supl ícote , señor mío, q u e no nos i m p u t e s este p e ­
cado q u e n e c i a m e n t e h e m o s comet ido , y quo n o q u e -
do esta como muerta y como u n aborto q u e e s arrojado 
del v ientre de s u madre: mira como la lepra ha consu­
m i d o ya la mitad d e su carne . 

«Clamó entonces Moisés al Señor , diciendo.- | 0 h DiosI 
v u é l v e l e , te ruego , la sa lud . 

«Respondió el S e ñ o r : Si su padre la hubiera e s c u p i ­
do en el rostro, ¿acaso no de,biera estar sonrojada, por 
lo m e n o s durante s ie te días? Que esté , pues , s ie te días 
separada, fuera del c a m p a m e n t o , y después so la hará 
v o l v e r . 

»Fué , pues , María echada fuera del c a m p a m e n t o 
por siete días , y ol pueb lo no se mov ió de aque l lugar 
nasta que el la vo lv ió .» 

Ahora b i e n , lectores míos, ¿qué no merecerá el q u e 
m u r m u r a do los Ministros de Dios, ó de los Pastores 
de la Iglesia, on cosas m u c h o más graves é in fundadas 
q u e las do Aarón y María, sólo porque e l los no s a b e n ó 
no qu ieren comprenderlasV 

Y a u n q u e rea lmente el sacerdote ó el obispo sean 
cu lpables de lo q u e so les atr ibuye , ¿quién osará v i tu ­
perarlos p ú b l i c a m e n t e , cuando el Señor l lama al cul'-
pab le Aaron al secreto del Tabernáculo , y luego le 
respeta no cast igándole p ú b l i c a m e n t e como a María, la 
cual , a d e m á s de leprosa, queda excomulgada? 

E s t á n de tener en cuenta todo esto, q u e ol m i s m o 
Moisés, escr ib iendo d e s p u é s el Deuterenomio , y como 
dando á entender q u e la lepra era entonces un o r d i ­
nario castigo de los quo m u r m u r a b a n do los Cristos 
del Señor , dijo á Israel: 

«Guárdate b i e n de merecer la plaga de la lepra; á 
cuyo fin has do hacer todo lo q u e te enseñaren los sa­
cerdotes dol l inaje de Leví, s e g ú n lo quo les tengo 
m a n d a d o , y ejecútalo p u n t u a l m e n t e . Acuérdate d e lo 
q u e hizo ol Señor Dios tuyo con Maria ou ei viajo, des ­
p u é s q u e sal is te is d e Egipto.» 

N , DB FuENtEVIEJA. 

P t T o f e c i a s 

Csf tas de San ppaneiseo de Paula é 
Simón de la ü imena asefea del 
Gt>an CQonapea español. 

X l l 

CARTA SEXTA 

«Se Va acercando al t i empo e n qtie la Div ina Ma­

jestad visitará ( i ) ei m u n d o oon la n u e y a re l ig ión d e . 

(1) Visitar, en lengu^e profétioo, le refiere i eaatigo da 

Dios para la reoresión e la anmieodaí 
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los Cruciferos (1), q u e l levarán la Cruz en el m á s alto 

lugar de sus banderas . Estandarte admirable k l o s 

ojos de los justos , y q u e al pr inc ip io será e scarnec ido 

d e los incrédu los , malos crist ianos y paganos; pero así 

q u e vean sus victorias contra los t iranos (2) , here jes é 

inf ie les , s u s bur las s e convert irán on lágrimas. 

Esta gente santa hará estragos, hará correr á to­

rrentes la sangre de los rebe ldes á la Div ina Majes­

tad (3) . 

jOh cuántas infe l ic í s imas a lmas se precipitarán al 

inf ierno, mientras s u s cuerpos serán devorados por 

l a s fierasi Esta p e n a merecerán todos los q u e sean 

transgresores da los d iv inos preceptos y con n u e v a s 

y falsas doctr inas (nota bene), procuren corromper al 

género h u m a n o contra los ministros del cul to de Dios . 

La misma pena está señalada á los obst inados , no á 

los q u e pecan por fragi l idad; porque estos , a r r e p i n ­

t iéndose , hal larán ben igna la soberana miser icordia 

de Dios. 

¡Oh santos cruciferos, e legidos del Al t í s imo, cuan 

gratos seré is á Dios! Más gratos le seré i s , q u e l e fué el 

pueb lo de Israel; más prodigios obrará Dios por vos ­

otros q u e obró por cua lqu ier otro p u e b l o . Destruiré i s 

la secta mahometana ( i ) , y todos los d e m á s infieles , 

sean d e la secta ó ley que sean; daréis fin á todas las 

herej ías del m u n d o ; acabaréis con todos los t iranos; 

todo e n m u d e c e r á en vuestra presenc ia; daréis al m u n ­

do una paz un iversa l q u e durará hasta el fin de los 

s iglos (5), y por fin, haréis que todos los h o m b r e s 

sean santos . 

jOh gente santa! ¡Oh gante bendi ta d e la S a n t í s i ­

ma Trinidad! Vencedor se l lamará el fundador d e 

el los; vencerá al m u n d o , al demonio y á la carne . Se ­

ñor S i m ó n , h e r m a n o en Cristo, a légrese vuestra a l m a , 

que el gran Dios se d igna, por medio de u n d e s c e n ­

d ien te vuestro é hijo mío bendi to (6) , dar al m u n d o 

u n a re l ig ión tan santa y a m a d a d e la Divina Majes­

tad. 
FRAY FRANCISCO DE P A I L A . » 

fiyep, hoy y slempue 
VII 

Politiea g famst iea l 

«Tenemos cuentas p e n d i e n t e s oon esta frase: aca­

tar y sujetarse respetuosamente á l^s poderes públicos 

coNSTiTüiuos en Esp ma. ¿Qué quiere decir constituido^ 

(1) Véanse log números 7 y 8 de Luz CATÓLICA. 
(2j Porque no sólo luchiráa por I& Religión, sino tamb!¿n 

P'r la Patria. Véise lo que decimos hoy ea La, Bandera Espa­
ñolista. 

(3) LUmímcs otra vez la atinoión sobre La Bandera Es­
pañolista, doada se explica la santidad de esta ira y venganzt de 
los Cruciferos. 

(4) Coiicnerda est-) m^ravillosimente con las prot<íclí8 de 
Casandra, San líidoro y San Alfonso Rodríguez, que publicó el 
ui'm. 4 de Luz CATÓLICA, y con otras muchas que iremos dando 
i cinocer-

(6) VéiSJ nuestro número anterior, p4g. 117, nota 9' 
(6) Por la devoción y qa)z4 por pertenecjr de algúa modo 

f la orden del Santo, 

Oíra v e z nos sale al paso la logomaquia de l capítulo I, 

p r e v i n i é n d o n o s contra los po l í t i comaniaoos quo se va­

len de la confusión de voces para hacer como q u i e n 

pesca á río r e v u e l t o . 

«Dfcenos, p u e s , no prop iamente la logomaquia, 

s ino lo q u e p u d i é r a m o s l l amar logologia q u e asi como 

autoridad, potestad, poder , gob ierno , forma, r é g i m e n , 

s i s tema, etc. son cosas m u y dis t intas , asi establecido, 

estatuido, instituido, fundado, e tc . , no qu ieren decir 

constituido, q u e significa más y los cont iene á todc i . 

El verbo constituir se compono de la prepos ic ión sepa­

rable con y del s i m p l e estatuir. Asi en lat ín c o ­

mo en caste l lano, la prepos ic ión con no se combina 

nunca con verbos cuyo agente no sea racional ó i n t e ­

l ec tua l , hombre , ángel ó Dios. Si alguna rara vez se les 

da un agente ioferior, es en sent ido f igurado, ó en al­

gún verbo neutro , como consonar; y a ú n en estos c a ­

sos , s i e m p r e s u p o n e n orden , armonía , e tc . , por donde 

se trasluzca lá razón ó la inte l igenc ia de un agente s u ' 

perior. As imismo la preposic ión sobredicha da s i e m ­

pre al verbo m á s extens ión ó m á s in tens idad d e la 

q u e él t i ene , y t a m b i é n á los sus tant ivos , adjet ivos , 

etc . . c^n ella combinados . .Suena un ins trumento solo, 

mas QO consuena s ino con otro: se forma una cosa, y 

no se conforma s ino con una segunda . Si por a lgún 

lado el s imple , c o m o fiar, aparece m á s absoluto q u e 

el compues to , éste es de mayor durac ión , como con-

. fiar. El q u e ponga en duda estos no tab le s pr iv i l eg ios 

de la prepos ic ión con, repase en el d icc ionario u n a 

por una las palabras compues tas de e l la , y no tendrá 

neces idad d e q u e p e r d a m o s aquí e l t i empo e x p o n i e n ­

do razones p i ico lógico- f i lo lógicas desconoc idas . 

«Establecer , estudiar, inst i tuir , e t c . , son v e r b o s 

s i m p l e s inferiores al compues to de con, constituir, y s e 

refieren, no á la cosa en s u misma naturaleza , s ino á 

dist intos e s tadosó o ircunstanc iasde e l la , mientras cons­

tituir ao refiere á la cosa e n si misma: por eso n o s e di ­

ce . V . gr., gobierno inst i tu ido , s ino constituido; ni regla 

constituida, s ino establecida Lo const i tu ido es firme, 

duradero , constante , lo cual no es posible s in el o r d e n , 

inte l igencia v d e m S s q u e s u p s n e n los verbos c o m p u e s ­

tos de con. Fa l tándole rgtos requis i tos , l l á m e s e i n s t i ­

tuido ó como se qu iera , pero n o constituido. Sobre 

u n a potestad ó u n gobierno constituido, se funda , se 

es tablece , se ins t i tuye , p u d i e n d o variar todo esto s e ­

g ú a convenga al b i e n c o m ú n , mientras el gobierno 

constituido, p e r m a n e c e firme y constante e n lo q u e 

l e da el ser , como denota su p a r t í c u l a . Así, p u e s , s in 

neces idad de más premisas , se echa de ver q u e no 

p u e d e l lamarse «constituido» lo q u e se funda ó l e v a n ­

ta sobre un error, una injust ic ia , u n a arbi trar iedad, 

una impos ic ión; ni lo q u e se edifica y se des truye s e ­

gún convenga para ir t irando; ni lo q u e se viola á c a ­

da paso y se estira y se acorta á medida de las pas iones , 

etc. Lo más que podrá l l amarse , y aun de gracia , es 

instituido, en lo cual conv ienen i n c o n s c i e n t e m e n t e los 

q u e á toda hora n o s a truenan los o ídos 'con las coplas 

de s u s instituciones. 

»Se echa de ver i gua lmente q u e el poder, ó sea la 

fuerza moral y física de que disponen los gobiernos para 

haar ejecutar h ley, no p u e d e l lamarse «const i tu idoí i 
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y ai bajo este titulo se nos manda obedecer , el m a n ­

dato es nu lo . Por lo tanto, decir que los tradic ional is ­

tas impugnan la potestad const i tuida, es un error, es 

petitio principa y falta de supuesto; lo q u e i m p u g n a n 

es eso que el Sr. Sancha titula tpoderes públicos cons­

tituidos en España». Lo const i tuido es la potestad ó el 

gobierno en si mismo, pero no el poder , ni el rég imen, 

ni el sistema; es, en el caso de que tratamos, el con­

junto teórico de principios subalternos, fundados en 

uno capital, y de les cuales se derivan las leyes aplica­

das por la potestad en virtud de su fuerza ó poder. 

Régimen es el modo de ejecutar esta aplicación de las 

leyes-

»Ni s istema ni rég imen const i tuyen base, s ino que 

la s u o o n e n . 
»El l iberal i smo, dando fe de q u e es la tiranía por 

eminenc ia , olvida la potestad y nos avasalla al poder, 
á la fuerza, al hecho brutal, y pone por base constitu­
yente el régimen que es una modalidad. Es decir, q u e 
aquí no hay más que fuerza bruta y aplicación de ella, 
y q u e por toda base const i tuyente se nos da la v o l u n ­
tad de los t iranos. lY esa d icen ser la doctrina de la 
Iglesia! 

»Solemos dar por antífrasis nombres pulcros á las 
cosas suc ias , como verdes ó rojos á los cuentos desho­
nestos; bonitas á las cosas feas, como Carón, esto es 
gracioso al barquero infernal de la mitología; respeta , 
b les alas ma las , como el «Auri sacrafames» , de V i r ­
gil io; amablesá los horr ib les , como E u m é n i d e s ó be­
névolas á las Furias: y l lamamos benditos á l o s tontos, 
pelones á los que no t ienen pelo, buen labren al que 
lo es mucho , etcétera, e tc . , y aún solemos añadir á 
estos eufemismos la catacresis, que aquí l lamaré usur­
pación de acepciones , s in descuidar otros tropos y tra­
pos muy buenos para tapar zupias . Digo todo esto p o r ­
q u e la tal «legalidad vigente» v i ene á ser un d i spara­
tado conjunto do s inécdoques , metonimias , catacrasís, 
antífrasis y otras hierbas retóricas, y sin duda por esto 
se l lama su padre «sistema par lamentar iot. «Constitu­
c ión, oonstituoionalísmo, constituyente, constituido. . .» 
En verdad que el parlamentarismo es gran retórico ó 
gran «tropista». 

»Aunque todos esos motes eufónicos y catacréticos 
s o l o pudieran aplicar de algún modo, no dejaría de 
ser un atropello de la eubol ia polít ica el usarlos tan 
atrochemoche como se usan , porque todo gobierno 
que de tal merezca el nombre t iene constitución,.•y por 
ende es constitucional y constituido. Yo apostaría el 
sombrero de Esquí lache á q u e los neo-const i tuyentes 
no saben definir la const i tución civil del Estado. ¿Qué 
es constitución? La ley eteromántica fundamental con 
que los agoreros del Ponto liberastro establecen el tur­
no de los vientos monzones para navegar a l ternat iva­
mente en los mares del presupuesto y tupirse de lo 
que se pesque . 

»Técnicamente, y bromas á parte. Constitución es: 
una ordenación de la razón humana, puesta por base de 
todas las disposiciones gubernativas encaminadas al 
bién común temporal, promulgada por el superior LKGÍ-
TIMO del Estado. Esta definición, exact ís ima, es un te­
rrible anatema de ciertas arbitrariedades capitales 
q u e se l laman cconstituciones.» 

(PADRK CORBATÓ; Los Consejos del Cardenal Sancha, 

n ú m s . 80, 8 1 , y 82 ) 

Ika fe y la civilizaeióo ^ 

La prensa de todos colores no hace más que trinar 
i contra nuastra cultura, lan.éutase de que somos el j u -
' g ' je tey el hazmereir de Europa, arremete principal­

mente contra el cultísimo espectáculo taurino; dice 
que por qué los sacerdotes no combaten en sus p á t i ­
cas y sermones ese espectáculo que tanto degrada á 
España, pero no comprenden que toda esa gente que 
va á los toros no oye ni tan siquiera Misa el domingo, 
los boenog católicos no asistirán á ese e jemplo d« bar-
barie mil veces reprobado por la Iglesia. Quéjanse 
además de que en otras partes florecen con asoinbrc-

I sa rapidez las ciencias y las letras, mientras q u e n o s -
I otros vamos hacia atrás como el cangrejo. 

No hubieran dicho eso en aquella época feliz para 
España, en q u e la relig'ón y la cultura nos colocaban 
á la cabeza de Europa. En aquel t iempo de grato r e ­
cuerdo, en que el catolicismo, la religión, era el ideal 
de todos los corazones, no hubieran dicho esto. Cató­
l icos , y catól icos de corazón fueron nuestros más i lus­
tres escritores y poetas; católicos nuestros mejores 
pintores y escultores; católicos nuestros geógrafos y 
estadistas, y en fin católicos han s ido , son y serán to­
dos los que dan honra y gloria á nuestra patría. 

Y aun en estos t iempos en que la bandera socialis­
ta ondea en todas partes, eu estos t iempos en que las 
doctrinas racionalistas y l iberales son re inas del mun­
do; en estos t iempos , pues , se puede decir que los 
que más a lumbran con su ingenio al mundo son cató­
licos; católicos han s ido, Pasteur, Volta, Eiífel y otros 
que l lenan de gloria el nombre de sus respectivas na­
c iones . 

Mucho habla también la prensa de regeneración, 
pero no t ienen presente que el catol icismo, único que 
pudo dominar á los bárbaros, es el único que podrá 
regenerar á esta sociedad l lena de vanagloria y mate­
r ia l i smo. 

Sigamos nosotros el bel lo e jemplo que nos dieron 
nuestros padres y veremos brillar otra vez á E s ­
paña en el arte y en la c iencia. Combatamos todos 
unidos al audaz social ismo y á la vil masonería que 
después de habernos robado las colonias, pretende ro­
barnos también nuestro tesoro más preciado, aquel 
tesoro que inmortalizó al pueblo español una y mil 
voces . ¿Sabéis que tesoro es este? La fe. 

ENIÍIQÜE GONZÍILEZ GOMI. 

Glofias físicas antiguas 
y rapsodias modettisas 

Pi^elíminaf 

Preguntábanos uo ha mucho un amable suscriptor 
de Luz CATÓLICA por vía de consulta: «¿Qué debe la Fi-

.(1) El autor de este srticalito, niño qae todavía no hs 
cnmpiico loa doce años, está viviendo y educando se de limosna 
en el Oratorio Saleaiano de esta ciudad. Advertimos que el artí­
culo va tul cual el pequeño autor nos lo envía, sin quitar ni aña­
dir una coma, • 
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•ioa á los ant iguos , toda vez qne usted dioe q u e h fiti­
na tomista e s s n p e r i o r ala moderna, ypromflte «argüir 
de falsedad» no pocas teorías de los sabios físicos m o ­
dernos? Torga la bondad de responder en el periódico, 
no porque yo d u d e de usted , s ino porque , si usted 
va b ien , c o n v i e n e q u e se sepa para q u e algunos m o ­
dernistas se desengañen .» 

Aquí se nos proponen dos cuest iones: 1 la supre­
macía d» la física etíológíca ó racional, eomo es l.i t o ­
mista; 2.*, los conoc imientos físicos d*» los antigaos. 

A la primera v i e n e respondiendo Luz CATÓLICA des­
de ei pr imer n ú m e r o en la secc ión corrpspondiente 
(1) ,1a cnal será más c o n c l u y e o l e á medida que más 
ade lante , y seguida de una serie de cuest iones contra 
m u c h o s errores admit idos hoy en las c ienc ias f ísicas 
por grandes verdades . E m p e z a m o s hoy á responder á 
1» segunda cuest ión, y a u n q u e t«nemos para varios 
días , casi nos reduc iremos á dar un índice . Podríamos 
l lenar a lgunos v o l ú m e n e s ; pero la avidez de la m a t e ­
ria, lo largo del c a m i r o y la escasez de lugar de q u e 
d i sponemos en esta revista , nos obligarán á ser con­
cisos Vomit ir muchos de nuestros ya viejos apuntes . 

Luis Dutens . q u e en el siglo pasado se ocupó de 
esta materia en u n l ibro ad hoc. dice en la introduc­
ción de éste: «E» m u y de notar q u e estos grandes hom­
bres de la anti^üfldad, por el mero esfuerzo de su r a ­
zón, adquir ieron oonooimientrs q u e los ins trumentos 
proporcionados por la casual idad á la física no han po­
dido m e n o s de confírmar.» 

Menos mal si todas las conf irmaciones de aquel los 
conoc imientos se hubieran reconocido por los m o d e r ­
nos : las más veces se han tomado y toman por glorias 
e x c l u s i v a m e n t e modernas las copias y rapsodias de 
i n v e n c i o n e s q u e datan ya de muchos s iglos . T e n e m o s 
de los ant iguos un concepto m u y equivocado en este 
punto ; juzgámos les ignorantes , s i endo cierto q u e , r e ­
la t ivamente al menos , nuestro saber es m u c h o más 
corto q u e el de e l los , por haber nosotros casi despoja­
do las c iencias físicas de su parte etnológica y deja d o -
las con la puramente e x p e r i m e n t a l . Las c ienc ias físi­
cas , no obstante s u vasto progreso, debieran haber 
progresado m u c h o más . 

Conocemos por la mecánica de los ant iguos; y para 
ganar lugar omi t i endo c i tas , así como para q u e nues­
tros lectores , si gustan, p u e d a n comprobar los curiosos 
datos q u e v a m o s á d a r l e s , d iremos cuá les han sido las 
fuentes de este nues tro modesto es tudio: 

L<i Sagrada Biblia; Obras físicas de San Alberto 
Magno y de Santo Tomás de Aqnino; varias obras de 
física escolást icas, entra e l las las filosofías de Goudin v i 
de Roselli , ambos dominicos; Obras de Buffon y de Cé­
sar Gantú: Recherches sur t origine des decouvertes 
attribuées aux modernes, por Luis D u t « n s , 4 ' ed ic ión , | 
Piírís, 1812; Vieuxneuf. por E l u a r d o F i inmier . París, j 
1859; Dictionnaire d' Astronomie, Phisique. et Meteoro­
logía; Id. de Chimíe et de Minéralogie, edición del Aba­
te Migue; París, 18^0 v SI; Légendes des Origines, por 
J. Collin de P lancy , París, 1864; Phisíque et Chimioe 
Populaires, por Alox i s Clero; otros muchos tratados 
modernos de física e spaño les y extranjeros; varios bis- j 
toriadores españoles antiguos y modernos , y un gran i 
n ú m e r o de diarios y revis tas científicos y de noticia». 

I 

CDeeániea 

Automatismo.—Li invenc ión de los automáticos s e 
remonta, según muchos autores , á Hieren, de Alejan­
dría, 220 años antes de Jesucristo. También era de 
Alejandría y uo m e n o s antiguo Ctesibio, constructor 

(1) Hoy tenemos que suspenderla por exceso de orifinal. 

de un a u t ó m í t í armónico movido por sgua . Siglos 
cuenta ya la bailarina construida por un mecánico de 
Hamburgo, q u e movida por un resorte oomo de re lo j , 
hacía todos los m o v i m i e n t o s de les acróbatas y d a n ­
zantes . 

A u n q u e menos v ieja , no deja de ser m u y notable 
la máquina automática construida en 1774 por el sue-

¡ co Eamer para recoger los objetos caidos al fondo del 
I mar; poro el principal inventor de máquinas auto tuá-
* ticas en el siglo XVIII es , s in duda , el cé l ebre V a u c a n -

son. En 1738 construyó un flautista q u e d e s p u é s ha 
ten ido m u c h a s imi tac iones , y eu 1741 nn pato q u e imi ­
taba tan perfectamente las func iones y mov imientos 
del verdadero , q u e por tal lo tomaban todos . Kn s u s 
ú l t imos años construía una figura de h o m b r e , e n cuyo 
interior debía verse todo e l mecanisiiao de la sangre 
en c ircu lac ión . De las b ic i c l e tas no ha b l em o s . Consta 
q u e datan ya de var ios s ig los . 

Fonógrafos.—AvLoqae e s t o s ¡T i s t rumentes p e r t e n e ­
cen más b i en á la acúst ica q u e á la m e c á n i c a , los po­
n e m o s en ésta por las condic iones automáticsts que les 
dieron los ant iguos , á q u i e n e s los modernos fonogra-
fistas han imi tado casi en todo, perfecc ionando algo. 

A m e d i a d o s del .^iglo XVIII, el cabal lero Morland, 
ing lé s , inventó la trompeta par lante , q u e ven ía á ser 
como la progeni lora de los modernos fonógrafos. A fi­
n e s del mismo siglo, el Abate Mical construyó una c o ­
lecc ión de figuras q u e tocaban notables piezas de con­
cierto, y d e s p u é s presentó á la Academia de Ciencias 
de París dos cabezas de h o m b r e q u e art iculaban s i ­
labas . 

El fonografisla más notable que se recuerda e s , s in 
duda a l g una , San Alberto Maguo, del s iglo X l l l , D o ­
min ico . Obispo d e Colonia y Miestro de S i n i o Tomás 
da Aquino , físico v a lquimista prodigioso á q u i e n por 
esto l lamaban El Mago D can varios autores que cons­
truyó una c a b e z i par 'aate: no; lo q u e c o n s t r u y ó fué 
una estatua-fonógrafo, la cual se dice q u e h a b l a b a , 
a n d a b a , abría y cerraba la puerta y hacía o í ros m e n e s ­
t e r e s . Llamaron á esta estatua ]& Androida de Fr. A l ­
berto el Mago, y cuenta la anécdota q u e un es tudiante 
la destrozó á p a l o s , c r e y e n d o q u e era cosa del d e m o ­
nio . Tendremos ocasión de vo lvernos á ocupar del 
g r a n sabio del siglo XIII. magnus in magia, major in 
philosophia. máximas in theologia, oomo dec ían sus 
contomporáneos . 

Relojes.—No h a b l e m o s ya del c l eps idro , reloj de 
arena O de agua , que parece datar de dos mil años an­
tes d e J . C ; b ien q u e del d e agua , l l evado hoy á gran 
perfección por el P. Erabriaco, nos ofrece un notable 
y r iquís imo mode lo el regalado por el califa Aharun á 
Garlo-Magno. Tampoco de l reloj astronómico ó d e s o l , 
tan ant iguo, q u e ya el cap . XX del l ibro IV de los R e ­
y e s h a b l a de l prodigio verif icado en el reloj de Acaz. 
Lo p r o p i o de es te r e s u m e n son los re lojes mecánicos ; 
y a u n q u e no es g r a n cosa lo q n e de e l los podemos d e ­
cir , consta q u e el primero, regulado por un p é n d u l o , 
fué inventado en 991 por Gsrberto , monje de la a b a ­
día de Auri l lac y después Papa con el nombre d« S i l ­
ves tre II. H u y g h e n s modificó el p é n d u l o en Ki'JO. El 
histórico reloj d e la Catedral d e Ettrasburgo data de 
13o2; el de la de Auxerre de 1469, y el de León, c o n s ­
tru ido por D i p p i o , de 1598 . 

Catapultas.—Si de estos y otros p e q u e ñ o s objetos 
de mecánica que m enc i o na rem o s al tratar del arte an­
tiguo, pasamos á las grandes construco iones , h a l l a r e ­
mos máquinas tan prodigiosas como las catapul tas , 
ins trumentos b é i o o s q u e á v a o s lanzaban á gran d i s - v 
tancia piedras de se is metros de longitud y del e s p e ­
sor y anchura correspondientes . Polibio cuenta q u e e n 
el sitio de Siraousa las o i tapul tas de l famoso m a c á n i -
co y matemát ico A r q u í m e d e s U n z a b a a á los s i t iadores 
p iedras de un peso correspondiente á 3 0 0 k i logramos . 
El historiador Josefo dioe que a lgunos p r o y e c t i l e s lan- ^ 
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zsdos por ctttapultitg eran tan e n o r m e s y despedi­
dos con tal fuerza, que derribaban mural las y torres y 
aplastaban filas enteras d e combat ientes Parece esto 
una reminiscenc ia de la batalla de los Titanes ó la d e 
los á r p e l e s cantada por Milton. No s a b e m o s decir q u é 
es más notable; si el l anzamiento de tan enormes blo­
q u e s de piedra maciza, ó la facil idad con que estos 
eran manejados y pnes tos en s u s m á q u i n a s . A u n dado 
a u " haya exagerac ión , s ienipre se d e d u c e cuan ade 
lantados estaban los antiguos en mecán ica : hoy no h a ­
ríamos tales cosas, y tampoco otras que iremos m e n -
oiopando. 

Buques.—¿Y q u é conoc imiento de la mecán ica , 
m á x i m e de la hidrául ica , no supone la oonstrocción 
del Arca d e N f é , q u e era un verdadero mundo flotan­
te? Ciertamente los grandes buques , asi ant iguos como 
moderno», son j u g u e t e s de niños en comparación del 
A r c a . - - Y c u e n t a con q n e a'gnnos bno"ps ant iguos eran 
tan e n o r m e s como l̂ ŝ de Ptoloraeo IV Filopator, dos 
d e los cua le s descr ib imos hov en la Sección recreativa 
de esta revis ta , lo cual EOS d ispensa de e x t e n d e r n o s 
más aquí . 

Canales — A la mecánica hidrául ica per tenecen 
igua lmente los c a n s l f s gigantescos covas ruinas se ven 
todavía en Persia. Egipto y España. Tan fácil era á los 
antiguos abrir un canal monstruo , que el construido 
en pocos días por Ciro DEJÓ en seco el rio Eufrates , por 
donde aquél e n t r ó e n Babilonia. 

A u n q u e no data de tres s iglos el canal francés «du 
Midi,» ó del Languedoc, es un precedente notabi l í s imo 
de la canalizac'ón moderna: Lesseps hizo poco en 
Sn«z, comparado s" canal oon el de Riquet q u e u n e 
el Océano con el MADITERRÁR̂EO por el mediodía d e 
Francia. Costó este canal Í7 mi l lones de l ibras ó sea 
34 mi l lones de francos, cantidad f»BNLO«a para aquél la 
época. Trabajaban á v e c e s en é' 12 000 obreros; fué 
empezado á mediados del siglo XVII v abierto Á la na 
vegac ión el 1 2 de Mayo de 1685. Los ferrocarriles 
han qnitado á este canal toda s u importancia;hoy está 
casi abandonado. 

J. D, CORBATÓ. 

(Se continuará.) 

4^ 

C o r r e s p o n d e n c i a d e la D i r e c c i ó n 

A los n u m e r o s o s amigos q u e se dignan escr ibirnos 
escandal izados de oir a lgunas in fames c a l u m n i a s con 
que se pre tende denigrar nuestra honradez persona l ,y 
á otros. . . ¡ también amigos! q u e nos escr iben para ofen­
dernos , damos por toda contestación la s iguiente del 
gran Aparisi Guijarro, q u e oreemos nos cuadra m u y 
b ien: 

«Hay en esta gran s o c i e d a d e n q u e v i v i m o s infini­

tas soc iedades p e q u e ñ a s , á las q u e damos ei n o m b r e 

d e «amistad». Se acercan dos ó más , se es trechan la 

m a n o , se l l a m a n amigos: esto es una .sociedad; como 

tal , d e b e tener fondo. Yo, [neciol acos tumbré á poner 

quintales de cariño; a lgunos de mis amigos , adarmes; 

otros, nada, y estos eran los que protestaban más a l ­

tamente de su afecto hacia mí: daban en palabras lo 

q u e faltaba en obras. A lo m e j o r í a soc iedad se disol­

vía: yo q u e d a b a tr iste , mi amigo satisfecho, y lo uno y 

lo otro era natural : yo perdía m u c h o y él nada , p o r ­

q u e yo quer ía y él n o ! . , . Yo había en tend ido formar 

una sociedad perpetua, s egún mi afecto; él temporal , 

conforme á sn in terés . 

»A un hombre q u e tiet^e ta lento , y lo q u e es m á * 

raro, carácter, y lo que es más raro todavía , conc ien ­

c ia , á un h o m b r e q u e ama ardorosamente á s u patria 

y a l a h u m a n i d a d , sólo le falta hacerse intr igante , 

dando á éstos esperanza, á aquél los temor y á todos l i­

sonja y per fume , para l legar á ocupar un puesto d e ­

cente en la repúbl ica . Esta verdad q u e yo ignoraba , 

m e la han enseñado los h o m b r e s ; la reputo ax ioma. 

»No digo que sea impos ib l e encontrar un amigo 

s i empre consecuente ; lo q n e digo es que , para no ser 

el m i s desgraciado de los h o m b r e s , necesita n n h o m ­

bre de corazón hacer n ingún caso de las cosas de la 

tierra, y m u c h o d é l a s de Dios, y mirar el m u n d o c o ­

m o un purgatorio , d e s p u é s del cual está el c ie lo .» 

t^HVlSTIÜUn 

Vacante—Fncnéntrase vacante v ha de proveerse 
en el plazo d e .JO días , á c o l a r d e s d e el día 2 2 de este 
m e s , en la capilla del Roal Colegio de Corpus-Christi 
de esta c iudad , una capel lanía primera con el cargo d e 
capiscol . Los q u e deseen oponerse á dicha prebenda 
han d" r e u n i r í a s condic-one» s igniente»: Ser s a c e r ­
dotes, no haberoumpli '^o los 3.5 .^ños. estar instruidos 
en el canto G'eg ir iano y de órgano v tener l a s cuali­

d a d e s de voz propias del bs jo de capi l la . 

Boletín Eclesiástico de Oviedo.—Edicto convocando 
á oposición á desp lazas de Salmis tas amovib les arf nu-
tum en la Catedral Bafílic» d e Oviedo, por TÉRMINR. de 
30 días , q u e c o n c l u y e n el 1.̂  de Dic iembre de 1900. 

Boletin Eclesiástico de Valencia.—Lo» Sres . Curas 
V Sacerdotes q u e d e s e e n para sus ig les ias la Cruz 
Conmemorat iva del Año Santo, cuya colocación ha s ido 
recomendada por nuestro E x c m o . Prelado, según los 
doseos de Su Sa^^tidad, puedan dirigirse antes del día 
10 del p r ó x i m o Dic iembre á D, Marcial López (Palacio 
Arzobispal) El precio de cada una es d e 1(í pese tas ; 
pero .si el n ú m e r o de las nol ic iones es cons iderable , la 
casa expendedora hará a lguna rebaja, la cual será en 
obsequio de las parroquias . 

La Cruz en las cimas de los montes.—La plausible 
idea de levantar Cruces en las c imas de los m o n t e s , ha 
tenido e x c e l e n t e acogida en Italia, donde prontohabrá 
erigidas una ve intena en otros tantos picos; en P o r t u ­
gal , donde se proponen colosar a lgunas en breve p lazo , 
y en Francia, donde también se pondrán en gran n ú ­
m e r o . No se d u e r m e n los espafli^les tampoco , p u e s 
a d e m á s de las do San Servando y Noez en Toledo, d e 
la de Villita en Sierra Nevada , de la de Santa Tecla en 
Tuy , de la de la Estrel la en Falencia y de la de los 
Picos de Europa en Santander, además de las m u c h a s 
q u e se han erigido en la dióces is de Valencia . Córdo­
ba trata de p o n e r una Cruz en la c u m b r e de Torre Ar­
b o l e s , y Al icante se propoi e levantar otra en la Sierra 
de San Jul ián. 
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Estútuaal Sagrado Corazón en el Vesubio.—Ei Pre­
s idente dei Comité do la a soión católica on Ñ i p ó l e s , 
Conde Merino Sa luzzo , h a concebido la idea de erigir 
una estatua al Sagrado Corazón e n el Vesubio , q u e se 
hal la á 1190 metros sobre el n ive l de l mar, y ai cual 
ae asc iende por medio de un ferrocarril funicular. 
Dicho m o n u m e n t o ae hará por suscr ipc ión voluntaria 
y será digno remate do la vo lcánica montaña . 

Cruces hasta en los faros.—Sin duda es Dios qu ien 
inspira e n todas partes a ios catól icos la idea de quo 
pongan la bena i ta Cruz e n s ierras y c a m p i ñ a s , p o b l a ­
dos y des iertos , con e i p laus ib le ñ u do q u e sea en lodo 
lugar bendec ida y adorada, para consue lo de c r e y e n ­
tes y confusión de los infames .ud ios q u e le odian y 
pers iguen d iec inueve siglos ha. Se v a n á erigir dos 
cruces colosales en la cima de los faros do la E n t r e a , 
y luego se colocarán otras en di ferentes faros dei Océa­
no , para q u e las p u e d a n dis t inguir desde lejos ios na­
vegantes ó invocar á Cristo en sus apuros y alegrías. 
No o l v i d e n nuestros lectores q u e vamos á entrar eu ei 
siglo do los Cruciferos profetizados por ^an Francisco 
de Paula y otros muchos Santos y venerab le s Profetas. 

Ejemplo deunMonarca africano.—hace m u c h o , 
presuii ioso e n la corte de Menel ik , emperador de A b i -
s in ia , un europeo q u e l levaba como presente un m a g ­
nífico v o l u m e n iajosamonte encuadernado . 

— H e aquí, señor—dijo al emperador al ofrecerle el 
l ibro escrito por un a t e o , — u n a obra q u e os probará 
q u e Dios no ex i s te . 

Al oír estar palabras , el Negus , enco ler izado , e x ­
c lamó;—Guára las , coged ese l ibro , arrojadle ai fuego 
y avoutar sus ceniza*: En cuanto á ese hombro, quo se 
vaya i n m e d i a t a m e n t e d e mi i m p e r i o , q u e v i e n e a des ­
honrar oon s u presencia , y quiera Dios perdonarme ei 
tiaberle rec ib ido . 

iCuán grande aparece este Rey semísa lvaje , com­
parado oon, los m o d e r n o s i ibropensadoresl 

Ingleses y óoer í .—Segt in notic ias de Durbán , l a ' 
autoriaadea ing lesas , reconociendo s u i m p u t e n o i a para 
conquis tar las dos R o p ú b l i o á s s u d - a f n c a u a s , tratan de 
remediar ia inut i l idad de los esfuerzos del ejército in­
glés genera l izando una med ida i u n u m a n a quo han aplicado ya en Forosmith y en Jagorsfunlem, y es q u e 
ol general Kitchouer parec í dispuesto á dejar ues ier ias 
las pobiaciuues dei Transvaal y dol Oraugo, e n vista déla Qificuitad d e luchar centra uu enemigo cuando se tiene adversa á la población civil.. 

Comunican de Bruselas q u e si el Gobierno inglés 
notil ica á las Potencias la a n e x i ó n del Transvaal coa 
ocasión do la ven ida de Mr. Kruger á Europa, ia Lega­
ción d e la Repúbl i ca sud-a ír i cana enviara a loe go­
b iernos europeos una contra declaración haciendo r e ­
saltar quo la guerra prosigue aún oon vigor; que uo se 
ba ooncertauo tratado a lguno , y q u e por conaiguiente 
ia anex ión del Transvaai á Inglaterra es eontraria al 
Derecho internacional . 

Ün folleto.—Diotü de Bi roelona q u e un s igniñoado 
carlista quo res ide on el extranjero ha anunciado para 
fines dei c o m e n t e m e s ia publ icac ión de un folleto 
expl icando las causas de la ú u i m a intentona. Créese 
que producirá aorpresss eua e » IQS «iffiaos cirlistas* 

El folleto contendrá documentos y cartas m u y i n t e r e ­
santes . Los productos se dest inan alsocorro d é l o s pro­
cesados por la ú l t ima algarada. 

Las comunidades religiosas.—Dice ol per iódico i n ' 
g lés The Monitor: «En una de las conferenc ias dada" 
en S i n Francisco d e California por ol S r . Mac-Quaide 
respecto á ios asuntos filipinos, dijo: «España na c o ­
met ido a lgunos errores e n su adminis trac ión, pero e n 
sus trabajus de colonización ha tendido á los fines 
c o m b i n a d o s de cristianizar y civi l izar. Cuando España 
ocupó las islas, no había más q u e unos ;50.000 bobi iau-
les : ahora hay de 8 á 9 millonea. Ua 85 pur tüO de el los 
profesan la Roligióu catól ica. Los frailes hau ido ai l i á 
la vanguardia d e la c iv i l ización.» 

Por hacer el bien.—Hallándose pract icando la acos­
tumbrada visita á i o s p r e s o s , v a n o s socios de las Confe­
rencias de San Vicente de Paul , de Barcelona, entro 
e l los ei Sr. Pres idente de> Patronato creauo para auxi­
l io de ios rec lusos , uno de éstos agreuió navaja en ma­
no á los v i s i tantes , c a u s a n d o una herida, a u n q u e no 
de mucha gravedad , á dicho señor . El agresor , según 
s u s propias d tc larac iones , trataba á<¡vengarse do lo» so­
cios de las Conferencias , por haber a icauzaao éstos q u e 
fuesen baut izados todos los hijos dei cr imina l , y ade­
m á s q u e s e casase canón icamente una hija, q u e hasta 
entonces había v iv ido amancebada . 

Digno de aplauso.—El Alca lde de Al icante acaba de 
publ icar uu bando proh ib iendo la b las femia , ó mejur 
d i cho , recordando los ar i ículos de las Ordenanzas que 
lo proniben, d i sponiéndose las p e n a s eu las mi smas 
seña ladas . 

Como siempre.—¿Y de polít ica, qué? Pues q u e se 
abr ieron las Corte» para abofetear, como s i e m p r e , á 
la nación, y q u e el gobierno va q u e d a n d o e n ol ías c o ­
m o un mico , porque al q u e cría cuervos , éstos le s a ­
can los ojos. Nos da asco hablar de las insanias y m i s e ­
rias d e ia pol í t ica, pero daremos cuenta do io s i g u i e n ­
te , q u e tal vez aprovechará á m u c h o s . 

Es quo el diputado cañ i s ta Sr. Pradera declaró e n 
e l Congreso, por dos v e c e s y eu tonos agudos , quo lo 
d e las partidas no fué cosa carlista. Por otra parte, ei 
corresponsal de un periódico v is i tó ai Sr. Barrio y Mier, 
e i cual le dijo q u e a u n q u e D. Carlos lo deja e n l i b e r ­
tad de asistir o no a l Congreso, é l s e abstendrá de 
asistir á las ses iones para evi tarse ei t ener q u e ha­
cer dec laraciones do c ierta t rascendenc ia al tratar­
se dol pasado m o v i m i e n t o . 
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Diapio de la ''gaeppa,; 

(Resumen de la prensa] 

(Conclusión). 

DÍA. 10 .—Artículo de .Jenaro Alas p id i endo para 

v e n c e r á los carlistas 30.000 maestros , pagados á 1.300 

pesetas unos con otros .—Se cierran los c ircuios carlis­

tas de la provincia de Cas te l lóa .—Es detenido en Per -

p ignan un i n d i v i d u o por sospecl ioso de ser car l i s ta .— 

Es declarado cesante el jefe de policía de B i r c e l o n a , 

por las m i s m a s s o s p e c t i a s . — E l Heraldo descubre q u e 

el Sr. Azcárraga es carl is ta .—Registro de ia casa del 

Sr. D u q u e de Solfer ino, encontrando a lgunas armas. 

—Detenc ión del Gura de Pego.—ElNot ic iero Universal 

publ ica una carta de D . Carlos desautor izando el m o ­

v i m i e n t o . — U n a partida catalana ce lebra un b a n q u e t e 

en Colom, cerca de Berga .—Se vo en Jorfa una parti­

da de s iete h o m b r e s . 

DÍA 1 1 . — E t d e n u n c i a d o á nuestro Gobernador el 

pueb lo de Aiboraya como carl ista. Presta este serv ic io 

el e sp ía P u e 6 / o — C o n t i n ú a n los paseos mi l i tares en 

Barce lona .—So s u s p e n d e n las subastas de correaje» 

procedentes de Cuba y F i l i p i n a s . - R e g i s t r o en ia casa 

de la directora de La Semana Católica de Barcelona, 

creyéndo la re lac ionada cou ios car l i s tas .—Se dice que 

Sol iva y Alegría serán condenados á m u y duras penas . 

— S s n puestos e n l ibertad lus deten idos eu Vitor ia . -> 

Comunican d e Viílafranca q u e ha s ido copado por los 

mozos de escuadra y un escuadrón de d r a g o u e s a e San­

tiago una partida de carl istas eu el pueb lo de Medina, 

' compues ta de cinco h o m b r e s . — R e i n a d o de D. Carlos 

eu España , d e s d e las o o l u m u a s de El Mercantil,—ÜA-

U a z g o d e s e i s teroarolas en S.tges.—DeleLCión de un 

sac trdote en S a b a d e l l . — D o n Cario»anuncia la p u b l i ­

cación de u n manif iesto .—Llegada á Perpignan de los 

agentes de i gobierno español para vigilar á los c a r ' 

l istas . 

DÍA 12 — S o n detenidos varios ind iv iduos q u e fur-

tnabdu idS part idas de Papus .—Hal lazgo de armas y 

muuio iones e n Casa-Bianoa.—DeieuoiOu de u u o a b e -

oiiia en Cervera y motín por l ibertarle en P u i g c e r d á . - ^ 

E u Vioh cont inúan las d e t e n c i o n e s . — E s puesto e n l i ­

bertad el Cura de Pego y los carlistas de ten idos e n Va­

lenc ia , y se anu»'. q u e e n breve lo serán i g u a l m e ú l e 

los de tuaa E s p o ñ » . — S e d ice q u e a lgunos je fes carlis­

tas , desenguñddos por ia autitu>'< üe U. C a n o s , r e n u n ­

c ian á seguir mi l i tando en el car l i smo.—Detenc ión de 

P a p u s . — N o ha sido detenido Papus . -^Cout inúan las 

d e t e n c i o n e s en Cata luña .—Nuevo hal lazgo de armas 

y m u n i c i o n e s , al parecer procedente de las part idas 

car l i s ta s .—Es puesto en l ibertad el m a r q u é s de Viiia-> 

dar ías . 

DÍA ^3.—El Gara párroco de Mira ha sido detenido. 

« • D e t e n c i o n e s de supuestos cabec i l las .—Son pues tos 

en l ibertad los deten idos e n Manresa.—Gastrovrto i n -

sa i ta á Mella e n Madrid, ei oaal se encuentra en Fran-

fia hace d i a s . . . — D e c a e por completo ei in terés p e r i o ­

díst ico en lo referente al m o v i m i e n t o carl ista, y hago 

punto , rep i t i endo lo q u e dije «1 pr inc ip io : «no oreáis 

nada de lo q u e digo, q u e bien p u e d e ser mentira», 

como en efecto asi ha s u c e d i d o . 

Y. . . hasta la otra. 

P a r a la h i s t o r i a 

«Asegúrase q u e en Barcelona se han r e C ' g ' d o do­
c u m e n t o s q n e darán m u c h a Inz en la cuest ión d e los 
carl is tas . 

Añádese q u e quizás esc larezcan a lgún punto i m ­
portante; por e j emplo el q u e s e refiere á la i n t e r v e n ­
c ión q u e la banca ó los bols istas h a y a n podido t ener 
e n el l e v a n t a m i e n t o . » 

Ei b o i a i s i a S o l i v a 

«Van conoc iéndose deta l l es de la treición c o m e t i ­
da por e l famoso carlista So l iva . 

Preparó éste una jugada d e Bolsa a l parecer con 

agiotistas cata lanes y extranjeros , y aprovechó s u s i g ­

nif icación carlista para precipitar el m o v i m i e n t o . 

No sólo le acusan de haber s ido u n traidor, s ino 

de haber real izado u n important í s imo negoc io . 

Ha causado entre los carl istas m u c h a ind ignac ión 
e l comportamiento d e Sol iva .» 

(Telegramas publicados por la prensa los días ü y 6 
de Noviembre de i900.) 

«Dudamos q u e n i n g ú n carlista caracterizado n i 
prestigioso haya emit ido respecto del Sr . So l iva los jui ­
c ios q u e hoy recoge nuestro colega El Imparcial. 

Creemos q u e sólo por mala iuterpre íac ióu ó por 
confus ión l amentab le ha podido afirolarse q u e d icho 
j e f e , q u e goza de gran prestigio é n t r e l o s e l e m e n t o s 
carl istas d e Barcelona, ha s ido traidor á la causa y com-
bat ídonos ai frente d e u n bata l lón , de l cual no t i e n e n 
conoc imiento los q u e hasta los ú l t imos momentos de 
la pasada guerra formaron parte de l ejército carlista 
de Cataluña. Muy otras son nuestras not ic ias; y al ver 
puestas e n c ircu lac ión las q u e in faman á q u i e n t e n e ­
m o s por an leal correl igionario, nos oreemos en el de­
ber a e oponer les nuestra negat iva v o l v i e n d o por e l 
honor de q u i e n e n estos momentos s e halla e u la c á r ­
cel por la signif icación que t i ene dentro de nuestra 
c o m u n i ó n pol ít ica.» 

(Correo Español, %i de Octubre de i900.) 

C a r t a da D . C a r l o s á M e o r s 

Venecia 6 N o v i e m b r e 1900. 

Mi quer ido Moore; Ha Uegado ei momento de h a ­

blarte oon toda claridad y darte órdenes prec isas , e n 

conf irmación de las q u e te di anter iormente . 

Es i n d u d a b l e q u e en los ú l t imos aconteo imieo tos 

de Catalana ha habido u n a traición qae espero sedes-
cubrirá pronto, Vaos falsos carlistas no h a n vac i lado 
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en lanzarse al campo y sacrificar las v idas de a n o s in­

fel ices , compromet iendo á la Causa, con tal de c o n s e ­

guir los fines q u e sa proponían. 

En conciencia no puedo prestarme á secandar los 

en s emejante empresa . 

Has obrado como subdito leal y verdadero militar 

al tratar de oponerte á la realización de los manejos 

de los traidores ocultos , y á las instancias de los b u e ­

nos carlistas, de cuya i m p a c i e n c i a , natural en todos 

nosotros ante los males que üfi gen á España, se han 

aprovechado para e o g a ñ i r l o s y á q u i e n e s c o n v i e n e 

hacer comprender la verdad. 

Te coiifirmo, pues , en el pufsto de honor q u e te h e 

confiado, y pido á Dios q u e te dé foerzís para evi tar 

ma le s mayores , tomando las medidas necesarias para 

hacer comprender á todos que s in la disc ipl ina nada 

p u e d e hacerse de provechoso . 

Tuyo afect ís imo, 

Carlos. 

(Publ icada por el Noticiero Uaivirsal el 10 de No­

v i e m b r e 1900. ) 

Bíbliogrrafia 

estas del Autor un carácter n u e v o y a l tamente s impá­
tico q u e pudiera s e r indic io de una época de transi­
ción: el de introducir , con e m p e ñ o muy noble , la S a ­
grada Escritura en el raciocinio científico, a r m o n i ­
zándola con los m o d e r n o s ade lantos , pud iéndose de­
cir q u e en estos S e r m o n e s hay m u c h o de Conferencia, 
y en las Conferencias m u c h o más de S e r m ó n . » 

Esta obra impresa e l e g a n t e m e n t e e-i 4." y forman-
dt un v o l u m e n de 360 nfiginas, se hal la d e ' v e n t a en 
casa de l editor, F ilipe González Rojas, ca l le de San 
Rafael, n ú m . 9, Madrid, y en las pr inc ipales l ibrerías 
de España, al precio de CINCO pesetas e n rústica y 
SEIS en pasta. 

En Valencia , Centro de Suscr ipc iones d e Francisco 
Baitia, Jesús, 7, 3 .° , i zqu ierda . 

^ |> «f» f ^ Í> ^ f % 

Seceióo pecpeativa 

Conferencias y sermones del doctor D. Luis Calpena y 

Avila. Magistral de la Real Capilla de S. M. y Ca­

pellán mayor de San Francisco el Grande. 

I h m o s recibido la obra d e referencia , h é m o s l a leí­
do de ten idamente , y nos parece es en u n todo digna 
de! n o m b r e d e s u i lustre autor. El pulp i to neces i ta d e 
gran reforma. ¿Es el Sr. Calpena uno de los l lamados 
á reformarlo? No osaremos reso lver lo; pero nos han 
parecido justif icados los e logios q u e le dedica la c e n ­
sura ec les iást ica . Copiaremos los pr inc ipa les , porque 
no podríamos nosotros hacer los mejores , he los aquí: 

»No tratándose d e una de tantas co lecc iones d e 
Sermones como van á aumentar s in fruto, las libre-
rias más ó m e n o s var iadas d e nues tro i lustrado Clero, 
ó á sepul tarse en el polvo de esas casi inút i l e s bibl io­
tecas q n e aun los eruditos miran con d e s d é n . . . t a m ­
poco debía reducirse esta censura al vi^j > y g i s tado 
formul ismo de m o cont iene cosa a lguna contra el dog­
ma y la moral» . 

El Sr. Calpena es orador sagrado de altos v u e l o s ; 
no sólo por lo q u e d ice , s ino por lo que hace pensar y 
sent ir e n m o m e n t o s d e s o l e m n e iosp irac óa con s u 
e locuenc ia , g e n e r a l m e n t e improvisada en cuanto á ia 
forma Pues es cua l idad ind i spaasab le del buen p r e ­
dicador no desmenuzar demas iado la doctrina con per­
s i s tente mart i l leo; ni dejar escapar por los labios 
cuanto al e n t e n d i m i e n t o se le ocurra, s ino hacerlo 
adiv inar , é ir despsrtando c j u la palabra propia las 
ideas ajenas , q u e s u e l e a estar dormidas entra los pl ie­
gues del a lma, como d u e r m e n s i lenciosas las notas 
entre las cuerdas de una lira, hasta q u e hábi l m a e s ­
tro las va mov iendo y tocando oon da lzura y con 
a m o r . 

íCoNKBRBNCus V SERMONES ha iut í tulado el Sr. Gal-
p e n a s u libro. Y a u n q u e han pasado ya de moda las 
Conferencias c ient í f ico-rel ig iosas de corte f raocés , 
donde raras v e c e s entra el texto bíbl ico , he notado en ' 

Hamos recibido cómo unas treinta ó cuarenta r e s ­

puestas , con sus correspondientes descr ipc iones , á las 

dos preguntas del 8 de N o v i e m b r e , y n inguna ha s ido 

acertada. Todas s in excepc ión d icen q u e el pr imer l i ­

berastro, ó como l l a m a n m a l a m e n t e «l iberal», fué 

Luzbel , y el navio más g r a n d e de la a n t i g ü e d a d e l 

arca de Noé . En ambas cosas se e q u i v o c a n . 

¿Quién fué el primero que se declaró libérala 

Preguntábamos por el pr imer h o m b r e , no á c g e l , 

q u e se declaró Hberastro, es decir , por el pr imero de 

q u i e n se t iene noticia. Luzbel fué rebe lde , no l i b e r a s , 

tro ó l iberal en toda la ex tens ión de esta palabra q u e 

abarca mucho más que la rebe l ión . Si puede l l a m á r ­

se l e pr imer l iberastro, no es oon toda propiedad; esto 

es privi legio e x c l u s i v o de Nicanor, genera l del ejército 

de Antíoco mandado por Lisias , como p u e d e verse e n 

varios pasajes de lo sMacabeos . 

Nicanor fué un tipo acabadís imo de los l iberastros 

de hoy, e spec ia lmente cuando j u r ó destruir el t emplo 

de Jerusalén y construir en s u lugar un templo al d ios 

Libre, ó dios de la l i cencia , ó dios Baco. Es tan n o t a ­

ble su semejanza con los i l ibera les» del día , q u e b i e n 

pudieran estos tomarlo por fundador de la secta y l la­

marse nicanoristas. No nos basta el corto espacio de 

esta secc ión para describir el l ibera l i smo de dicho pér­

fido genera l , prometemos hacerlo otro día y e n otro 

lugar oon más e x t e n s i ó n . 

¿Cuál fué el navio más grande de la antigüedad? 

C o m ú n m e n t e no se e n t i e n d e por c ant igüedad» el 

t i empo anterior al d i luv io : a q u e l l a s edades ó t i empos 

Uámanse «prehistóricos» ó a n t i d i l u v i a n o s . Asi, p u e s , 

el Arca de Noé no puede l lamarse prop iamente el n a ­

vio más grande «de la a n t i g ü e d a d » . 

T t m p o c o por l o q u e era en sí m i s m a , p u e s l lama­

mos nav io á lo q u e t iene forma da tal , no á cua lquier 

cuerpo flotante sobre las o las , como flota una balsa. 

Moisés, Gen XLIX, 13, habla de navios prop iamente , 

y al Arca le l lama Arca, no navio , porque no lo era-

Uno de los amigos q u e mejor han discurrido sobre e 
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t e m a , nos cita estas palabras de Lhomond: Noemus 

admonitus á Deo, exlruxit ingentem ARCAM IN MODUM NA-

VI8. Es una prueba m á s de lo que dec imos : arca á modo 

de navio no es nav io . 

¿Cuál fué, pues , el navio más grande de la antigUi-

cíad? l o d u d a b l e m e n t e el q u e s e h i z o con.struir Ptolomi>o 

IV Filopator, rey de Egipto, 220 año» antes de Jesi -

cr i s to .Reduciendo á metros las m e d i d a s que los histi -

r iadores ant igaos dieron á dicho b u q u e , tenia este 140 

metros de largo, unos 30 de ancho , 24 de alto de qui l la 

á proas y 26 de qui l la á popas, p u e s tenia dos popas y 

d o s p r o a s , con cuatro t imones gigantescos y e n o r m e s 

ñgnras de ornamentac ión . 

La decoración interior era maravi l losa , sobre todo 

en pinturas; y el espacio era tan capaz, que la t r ipu la ­

ción se componía de 4.000 remeros , 400 esc lavos y 

2 .800 combat ientes ; cinco ó se is veces más personal 

q u e los modernos b u q u e s de guerra, jugue te s al lado 

de aque l . 

El mismo Ptolomeo se hizo construir otro b u q u e no 

tan capaz como el referido, pero más famoso, como 

dest inado q u e estaba á las mujeres de d icho rey, y por 

esto fué l lamado Thalamegos, esto es , cámara ó cuarto 

de dormir. El lujo y r iquezas atesoradas en a q u e l b u . 

q u e , eran d e lo más des lumbrador q u e recuerdan Isg 

c r ó n i c a s . — X . 

Preguntas para el n ú m e r o del 13 de Dic i embre : 

I ' ¿Quiénes fueron los primePOB 
paganos conwertidos á la fe de Cristo? 

2.' ¿Quién fué el primer* Pontífice 
que combatió el liberalismo, expli­
cándola concordia de la Religión con 
la libertad? 

Premio á cada una de l a s m e j o e e s respuestas , cou 

las condic iones de cos tumbre; un año de suscr ipción á 

Luz CATÓLICA. 

ADVERTENCIA 

D e b e m o s advert ir á los n u m e r o s o s amigos q u e 

a c u d e n ^ suscribirse á Luz CATÓLICA y nos p iden colec­

c i o n e s , q u e t e n e m o s c o m p l e t a m e n t e agotados los s e i s 

pr imeros n ú m e r o s ; pero no desconf íen de obtener t o ­

da la co lecc ión , porque p e n s a m o s dar una s e g u n d a 

edic ión de los n ú m e r o s agotados tan pronto como el 

n ú m e r o de n u e v o s suscr iptores nos lo permi ta . 

ímp. de Menosi, Baja, 32. 

T>. O . JSH. 

lOEl SálOlá Sil 
DE 

p r e s b í t e r o 
50 AfiOS DE EDAD 

Beneficiado de la S. I. C. de Tortosa, Director encargado de las ¡misio­
nes, Secretario de visita del Obispo Sr. Aznar, miembro de la Her­
mandad Sacerdotal de Operarios Diocesanos, en la que ocupaba el 
sagundo lugar, warón de celo apostólico y muy estimado de todos. 

F a l l e c i ó e n T o r t o s a el d í a 2 3 del c o r r i e n t e , f o r t a l e c i d o c o n l o s 
SANTOS SACRAMENTOS 

S u a t r i b u l a d a f a m i l i a y l a H e r m a n d a d d e O p e r a r i o s D i o c e s a ­
n o s , r u e g a n á s u s n u m e r o s o s a m i g o s y á n u e s t r o s l e c t o r e s q u e l o 
t e n g a n p r e s e n t e e n s u s o r a c i o n e s . 

it. z . 
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(TODAS DE ACTUALliJAD PALPITANTE) 

D E V E N T A E N LA 

B I B L I O T E C A E S P A Ñ O L I S T A 
ValenGia-BENUnAMET 

Meditacionea religioao-poiflicaa da 
un eapañol ppoacpipto.- Eatu obra ex • 
truüiuiuttnct, de exquibito uiénto histórico, iite-
ratio y poítico, cuudsae las MeditauioneB publi­
cadas pui Luz Gatóltca, y uoa tercera pane más 
que DO pudo uer publicude. Más de 400 páginae 
ea 4,° holandéd.—^ peseíat. 

Mamopiaa, impreaionea y pponóati-
COai—Yt> c u u u c e u uuemrus auiígud lo que ea 
ebia tnD aplaudida obra, que parece magna pro-
fecíii de uueetroe tiempoa y lua que se acercan; 
nada maa neceeitamos decir.—4 pesetas. 

Apología del Gran Monapca.—Dos to-
muB ou 4.* iiolanoéd, 8 pesetas.—£a una obra 
de trascendental imporiancia y de actualidad 
candente, en qae ee demuestran hasta la última 
evidencia la raciouabiüdad é incoutrastable so­
lidez de las ptediccionea relativas al porvenir de 
España j ái Gran Monarca. 

Reweiación de un aeopeto. Obra de 360 
pagiuaa eu 4 * ñuiaudéd. Nuebirus auiigos saben 
a qué hteaeree sobre eata importautlsima obra. 

Regia Galeata d e loa Hepmanoa d e la 
iHilicia d e la C p u z , p u b u c a a t t pur vía de 
prugramu. Uuutieu>í eaia uDra XII-3I2 nutridas 
páginas eu 4." büiaadé¿. Es doctrinal y práctica. 
iCn BU parte doctrinal es indiecutible para todo 
católico, poee esta tomada literalmente de laa 
Enciciicae del inmortal León XIII, y abarca 
tanto, que ea an programa vaetisiuio en que ae 
hulla Bolnciún a todas nuestraa cueationee reli­
gioso-políticas.—Precio 4 pesetas. 

El EapaRoliamo d e Apapiai Guijappo.̂  
Magulüüo y graudiiucubute aibourtio j^rouuucia-
do en Paila, elegantemente impreso.—í peseta. 
Quedan poco» ejemplaree. 

Luiaito Sappiá, ó e l Hijo d e la Lawan-
dePSi—Horuiuciti u o v e i K H U i b i O ; i c a tnoure lu ul-
üez ae V. P. Granada. Eaicióude injo.— 1 ptas, 

Cateciamo Cpiatiano-Católico. — íáegúa 
gruvbH teóiogotí, ee ei oiejur cuiupei.diado y maa 
oportano par» lae ntcesidadea ae la época pre-
Eeute.—Uu tomito dt 128 uatridÍBÍmaH pagiuaa, 
0'20 pesetas. 

La Cueatión de la ]iuena Ppenoa.—la-
jt.>oi\uuviaiuiu l u i l c i u i i que oe reduuzvuu arduas 
cue itiouse. - í peseta. 
NOTAa Accediando gastosoB & representaciones de algu­

nos amigoa uueitros que deseaa propagar las obras anteriores, las 
uederenics por m e o c d de l oque uos caustaa, rebajando el SO p O P 
100 del precio fijado, si sa hace el pedido directamente á esta 
casa. Gastoi de correo (7 ceriiticado si se desea) á parte. 

OliaePYacionea apologétioaa aobpe la 
wida y ooatumbrea dei P. Copbató. 
~-0 üU peietas. 

Impreaionea eapaíiolístaai de un wiajo 
úm ppopaBandai—Kuiieio Hobre m vova-

La Raza dagenepada.-—Folleto contra los 
espaüoicB aeouttícioa a iÜjpHña.—O'ÍO pesetas. 

La Cpuzada españolista.—Sa importancia, 
BU iiccbBMaa, su triuufo.—O 20 pesetas. 

La actualidad paplamantapia con pe-
lación á la doctpina católica.—Folle­
to de nututtUdaa y de auueulsiuiatiloioíía políti­
ca, en que ae deshacen muchos errores candentes; 

3'¿ uutridísimaa pegioas en 4 °—O'ÍO pesetas. 
Integpismo y Españolismo.—Ezpoei lón 

do . a podticu u a ü i ü i u u a u t i i a fuuaumeutai.—O 40 
pesetas. 

Exposición á D. Capias de Ropbón.— 
t<'uileio luipocittutleuuu eu qae ae expone y Vin­
dica la política carlista genainamente tiadicio-
nal.—O'SO pesetas, 

IHIemopia postuma del Genepal O. Sal-
wadop boliwa.—Docuuieuto de vaior mcal-
cumDie para l a tiiBtoria del carlíamo, aobre el 
alzamiento de 1900,con abundautea notaa y fo­
tograbados,—O 'ZO pesetas. 

Regionalismo eispañolista.— De impor-
l u u i i B i i x i a B c t u t t i i u o a p ü i r i o . — 0 20 petetas. 

Sepapatismo disimulado.—hî tuuio bistó-
i i ü u u u u i i t t e l C a t a l a u l o m u i a i e o . — O 20 pesetas. 

Folletos varios,—Ademas de loa que preceden, te-
nemoe eu venta otros varios folletoa de política 
tradicionaliata vindicativa qae nueatioa amigos 
ya conocen, 

Ooleeción de /«¿¿«to*.—Secundando los deseos de va 
tioa amigue nueatrotí, hemoa coleccionado en on-
tomo de maa de 700 páginaa, loa once íolletOB 
últimoa anunciadüB en ta presente lista. Precio 
dei tomo bien encuadernado, 4 pesetas. Aüadir 
25 céatimoa si se desea ceilifíuaao. 

Colecciones de LUZ CATÓLICA. (Los cuatro añoa). 
—Dos tomos en fuiío, a doa uommnaa, de más 
de 1.000 páginaa caaa uno, couabundautea ín­
dices por orden de materias.—Precio de la 00-
lección aiuencaaderuar 20pesetas; elegantemea* 
te enoaadernada, 25 pesetas. 

Colecciones de LA SE¿\AL DE LA VICTORIA. 
(Lue Ciuuo años oíaü >o pub oudo dt-epués, ec 
luima de tíup.e.uviüiuc).—Faimau ia coioacióo 
irea tumua tic igJbt ^aiutiflo qae ioa anteriores, 
y abrazan el I.", hasta ña de 1904; el 2.o, todo 
el año 1905, y ea el que lleva ei ludioe de am­
bos 1.° y y el '¿.'f comprende deade el prin­
cipio de 1906 en adeíante, con los Saplementos. 
Precio de la colección aiu enonaderuar 24 pese­

tas; eiegantem-mte enoackdernada 30 pesetas, Tomoa 
sueltos de ambas ooieocionea a precios propor-
ciouttlea. Para gastos de correo y cartificado, afla-
úit: ai piecio sobrekasado, t4niiwoi por cttda 
tomo, 




